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El yo y el ello

Hasta ahora, en el curso de nuestras investigaciones, el único punto de apoyo que tuvimos fue el signo distintivo de la conciencia o la inconciencia; últimamente hemos visto cuan multívoco puede ser.
¿Qué quiere decir hacer conciente algo?
Ya sabemos desde dónde hemos devanado la respuesta. Tenemos dicho que la conciencia es la superficie del aparato anímico. Por lo pronto, son de todas las percepciones que nos vienen de afuera (percepciones sensoriales); y, de adentro, lo que llamamos sensaciones y sentimientos.

 Ahora bien, ¿qué ocurre con los procesos de pensamiento? Ya en otro lugar adopté el supuesto de que la diferencia efectiva entre una representación (un pensamiento} icc y una prcc consiste en que la primera se consuma en algún material que permanece no conocido, mientras que en el caso de la segunda (la prcc) se añade la conexión con representaciones-palabra.
He ahí el primer intento de indicar, para los dos sistemas Prcc e Ice, signos distintivos diversos que la referencia a la conciencia. Por tanto, la pregunta «Cómo algo deviene conciente?» se formularía más adecuadamente así: « ¿Cómo algo deviene preconciente? ». Y la respuesta sería: «Por conexión con las correspondientes representaciones-palabra».
Volvamos ahora a nuestra argumentación. Si tal es el camino por el cual algo es sí inconciente, deviene preconciente, la pregunta por el modo en que podemos hacer (pre)conciente algo reprimido {esforzado al desalojo} ha de responderse: restableciendo, mediaste el trabajo Analítico, aquellos eslabones intermedios prcc. Por consiguiente, la conciencia permanece en su lugar pero tampoco el ICC ha trepado, por así decir, hasta la Cc.

Mientras que el vínculo de la percepción externa con el yo es totalmente evidente, el de la percepción interna reclama una indagación especial.: ¿Estamos justificados en referir toda conciencia a un único sistema superficial, el P-Cc?
La percepción intenta proporciona sensaciones de procesos que vienen de los estratos más diversos, y profundos del aparato anímico: su mejor paradigma a los de la serie placer-displacer.
Las sensaciones de carácter placentero no tienen en sí nada esforzante, a diferencia de las sensaciones de displacer, que son esforzantes en alto grado: esfuerzan a la alteración, a la descarga, y por eso referimos el displacer a elevación, y el placer a disminución de la investidura energética.
 Sí a lo que deviene conciente como placer y displacer lo llamamos un otro cualitativo-cualitativo en el decurso anímico, nos surge esta pregunta: ¿Un otro de esta índole puede devenir conciente en su sitio y lugar, o tiene que ser conducido hacia adelante, hasta el sist. P?
La experiencia clínica zanja la cuestión en favor de lo segundo. Muestra que ese otro se comporta como una moción reprimida. Puede desplegar fuerzas pulsionantes sin que el yo note la compulsión. Sólo una resistencia a la compulsión, un retardo de la reacción de descarga, hace conciente enseguida a eso otro. Así como las tensiones provocadas por la urgencia de la necesidad., también puede permanecer inconciente el dolor, esa cosa intermedia entre una percepción extrema y una interna, que se comporta como una percepción interior aun cuando provenga del mundo exterior. Por lo tanto, seguimos teniendo justificación para afirmar que también sensaciones y sentimientos sólo devienen concientes sí alcanzan al sistema P: si es bloqueada su conducción hacia adelante, no afloran como sensaciones, a pesar de que permanece idéntico eso otro que les corresponde en el decurso de la excitación.
Así pues, de manera abreviada, no del todo correcta, hablamos de sensaciones inconcientes: mantenemos de ese modo la analogía, no del todo justificada, con « representaciones inconcientes». La diferencia es, en efecto, que para traer a la Cc la representación Icc es preciso procurarse eslabones de conexión, lo cual no tiene lugar para las sensaciones, que se trasmiten directamente hacia adelante. Con otras palabras: La diferencia entre CC y Prcc carece de sentido para las sensaciones; aquí falta lo Prcc. las sensaciones son o bien concientes o bien inconcientes. Y aun cuando se liguen a representaciones-palabra, no deben a estas su devenir-concientes sino que devienen teles de manera directa
El papel de las representaciones-palabra se vuelve ahora enteramente claro. Por su mediación, los procesos internos de pensamiento son convertidos en percepciones.
Tras esta aclaración de los vínculos entre percepción externa e interna, por un lado, y el sistema-superficie P-Cc, podemos pasar a edificar nuestra representación del yo. Lo vemos partir del sistema P, como de su núcleo, y abrazar primero al Prcc, que se apuntala en los restos mnémicos. Empero, como lo tenemos averiguado, el yo es, además, inconciente.
Llamaré yo a la esencia que parte del sistema P y que es primero prcc, y ello, en cambio, según el uso de Grodeleck, a lo otro psíquico en que se continúa y se comporta como icc.
Un individuo es ahora para nosotros un ello psíquico, no conocido e inconciente, sobre el cual, como una superficie, se asienta el yo, desarrollado desde el sistema P como si fuera su núcleo. Si tratamos de obtener una figuración gráfica, agregaremos que el yo no envuelve al ello por completo, sino sólo en la extensión en que el sistema P forma su superficie [la superficie del yo] El yo no está separado tajantemente del ello: confluye hacia abajo con el ello.
Pero también lo reprimido confluye con el ello, no es más que una parte del ello. Lo reprimido sólo es segregado tajantemente del yo por las resistencias de represión, pero puede comunicar con el yo a través del ello.
Es fácil inteligir que el yo es la parte del ello alterada por la influencia directa del mundo exterior, con mediación de P-Cc: Además, se empeña en hacer valer sobre el ello el influjo del mundo exterior, así como sus propósitos propios; se afana por remplazar el principio de placer, que rige en el ello, por el principio de realidad. Para el yo la percepción cumple el papel que en el ello corresponde a la pulsión.
Además del influjo del sistema P, otro factor parece ejercer una acción eficaz sobre la génesis del yo y su separación del ello. El cuerpo propio y sobre todo su superficie es un sitio del que pueden partir simultáneamente percepciones internas y externas. El yo es sobre todo una esencia-cuerpo: es la proyección de una superficie. 
Entonces tenemos que para la génesis del yo y su separación de ello influyen dos procesos: 
· Influjos del exterior, del sistema Percepción (en el relevo del principio de placer por el de realidad separandose así del ello)
· Superficie del cuerpo propio de la cual es proyección.
Ultimo punto antes del fin del capítulo. 
Nexo del yo con la cc: valoración ética, hay acceso mas fácil a la cc cuanto mas alto se muestren las funciones anímicas en la escala de valoración ética Ahora bien, la experiencia psicoanalítica nos desengaña en este punto. Por una parte, tenemos pruebas de que hasta un trabajo intelectual sutil y difícil, como el que suele erigir una empeñosa reflexión, puede realizarse también preconcientemente, sin alcanzar la conciencia. 
Más sorprendente, empero, es otra experiencia. Aprendemos en nuestros análisis que hay personas en quienes la autocrítica y la conciencia moral, vale decir, operaciones anímicas situadas en lo más alto de aquella escala de valoración, son inconcientes y, como tales, exteriorizan los efectos más importantes; por lo tanto, el permanecer-icc de las resistencias en el análisis no es, en modo alguno, la única situación de esta clase. 
Ahora bien, la experiencia nueva que nos fuerza, a hablar de un sentimiento inconciente de culpa, y nos plantea nuevos enigmas, más aún, a medida que vamos coligiendo que un sentimiento inconciente de culpa de esa clase desempeña un papel económico decisivo en gran número de neurosis y levanta los más poderosos obstáculos en el camino de la curación. (Esto introduce el trabajo del próximo cap).
El yo y el superyó (Ideal del yo) -
Si el yo fuera sólo la parte del ello modificada por el influjo del sistema percepción, el subrogado del mundo exterior real en lo anímico, estaríamos frente a un estado de cosas simple. Pero se agrega algo más.
En otros textos se expusieron los motivos que nos movieron a suponer la existencia de un grado en el interior del yo, una diferenciación dentro de él, que ha de llamarse ideal-yo o superyó. Que esta pieza del yo mantiene un vínculo menos firme con la conciencia, (esta es la parte inconciente del YO; no siempre coincide el yo con la conciencia). 
(Continua un desarrollo de complejo de Edipo e identificación)
Al comienzo de todo, en la fase primitiva oral del individuo, es por completo imposible distinguir entre investidura de objeto e identificación “(en Psi de las masas dice: la estructura libidinosa de una masa se reconduce a la diferenciación entre yo e ideal del yo y al doble tipo de ligazón posibilitado; identificación e introducción del objeto en reemplazo del ideal del yo)”. Más tarde, lo único que puede suponerse es que las investiduras de objeto parten del ello, que siente las aspiraciones eróticas como necesidades. El yo, todavía endeble al principio, recibe noticia de las investiduras de objeto, les presta su aquiescencia o busca defenderse de ellas mediante el proceso de la represión.
Ahora bien si un objeto sexual es resignado, no es raro que a cambio sobrevenga la alteración del yo que es preciso describir como erección del objeto en el yo. Quizás el yo, mediante esta introyección que es una suerte de regresión al mecanismo de la fase oral, facilite o posibilite la resignación del objeto. Quizás esta identificación sea en general la condición bajo la cual el ello resigna sus objetos. 
Comoquiera que fuese, es este un proceso muy frecuente, sobre todo en fases tempranas del desarrollo y, puede dar lugar a esta concepción: el carácter del yo es una sedimentación de las investiduras de objeto resignadas, contiene la historia de estas elecciones de objeto. También cabe considerar una simultaneidad de investidura de objeto e identificación, vale decir, una alteración del carácter antes que el objeto haya sido resignado. En este caso, la alteración del carácter podría sobrevivir al vínculo de objeto, y conservarlo en cierto sentido.
Otro punto de vista enuncia que esta trasposición de una elección erótica de objeto en una alteración del yo es además, un camino que permite al yo dominar al ello y profundizar sus vínculos con el ello, aunque, por cierto a costa de una gran docilidad hacia sus vivencias.
La trasposición así cumplida de libido de objeto en libido narcisista conlleva, manifiestamente, una resignación de las metas sexuales, una desexualización y, por tanto, una suerte de sublimación. Más adelante hemos de ocupamos de averiguar si esta mudanza puede tener como consecuencia otros destinos de pulsión: producir, por ejemplo, una desmezcla de las diferentes pulsiones fusionadas entre sí.
Los efectos de tas primeras identificaciones, las producidas a la edad más temprana, serán universales y duraderos. Esto nos reconduce a la génesis del ideal del yo pues tras este se esconde la identificación primera, y de mayor valencia del individuo: la identificación con el padre de la prehistoria personal. A primera vista, no parece el resultado ni el desenlace de una investidura de objeto: es una identificación directa e inmediata  no mediada, y más temprana que cualquier investidura de objeto. Empero, las elecciones de objeto que corresponden a los primeros períodos sexuales y atañen a padre y madre parecen tener su desenlace, si el ciclo es normal, en una identificación de esa clase, reforzando de ese modo la identificación primaria.

Dos factores son los culpables de esta complicación: la disposición triangular de la constelación del Edipo, y la bisexualidad constitucional del individuo.
El caso del niño varón, simplificado, se da la siguiente manera. En época tempranísima desarrolla una investidura de objeto hacia la madre, del padre el varoncito se apodera por identificación. Ambos vínculos marchan un tiempo uno junte al otro, hasta que por el refuerzo de los deseos sexuales hacia la madre, y por la percepción de que el padre es un obstáculo para estos deseos, nace el complejo de Edipo. La identificación-padre cobra ahora una tonalidad hostil, se trueca en el deseo de eliminar al padre para sustituirlo junto a la madre. La actitud {postura) ambivalente hacia el padre, y la aspiración de objeto exclusivamente tierna hacía la madre, caracterizan., para el varoncito, el contenido del complejo de Edipo simple, positivo. Con la demolición del complejo de Edipo tiene que ser resignada ¡a investidura de objeto de la madre. Puede tener dos diversos reemplazos: o bien una identificación con la madre, o un refuerzo de la identificación-padre, siendo el último el desenlace mas normal.  Análogamente, la actitud edípica de la niña puede desembocar en un refuerzo de su identificación-madre (o en el establecimiento de esa identificación), que afirme su carácter femenino.

Estas identificaciones no responden a nuestra expectativa, pues no introducen en el yo al objeto resignado, puesto que la identificación no es con el objeto resignado, sino con el contrario. 
Ahora bien, las dos salidas posibles de este Edipo positivo descrito dependen de la bisexualidad Una indagación más a fondo pone en descubierto, las más de las veces, el complejo de Edipo más completo, es decir que el varoncito no posee sólo una actitud ambivalente hacia el padre, y una elección tierna de objeto en favor de la madre, sino que se comporta también, simultáneamente: muestra la actitud femenina tierna hacia el padre, y la correspondiente actitud celosa y hostil hacia la madre. 

A raíz del sepultamiento del complejo de Edipo, las cuatro aspiraciones contenidas en él se desmontan y desdoblan de tal manera que de ellas surge una identificación-padre y madre; la identificación-padre retendrá el objeto-madre del complejo positivo y, simultáneamente, el objeto-padre del complejo invertido; y lo análogo es válido para la identificación-madre. En la diversa intensidad con que se acuñen sendas identificaciones se espejará la desigualdad de ambas disposiciones sexuales.

Así, como resultado se puede suponer una sedimentación en el yo, que consiste en el establecimiento de estas dos identificaciones, unificadas de alguna manera entre sí y que se enfrenta al otro contenido del yo como ideal del yo o superyó.
Empero, el superyó no es simplemente un residuo de las primeras elecciones de objeto del dio, sino que tiene también la significatividad de una enérgica, formación reactiva frente a ellas. Su vínculo no se agota en el deber ser de las identificaciones sino en la prohibición. 
¿De dónde extrae la fuerza para este  imperio? Más adelante presentaré una conjetura sobre esto.
El ideal del yo es, por lo tanto, la herencia del complejo de Edipo y, así, expresión de las más potentes mociones y los más importantes destinos libidinales del ello. Mediante su institución, el yo se apodera del complejo de Edipo y simultáneamente se somete, él mismo, al ello, Mientras  que el yo es esencialmente representante del mundo exterior, de la realidad, el superyó se le enfrenta como abogado del mundo interior, del ello. Ahora estamos preparados a discernirlo: conflictos entre el yo y el ideal, reflejarán, en último análisis, la oposición entre lo real y lo psíquico, el mundo exterior y el mundo interior.
La tensión entre las exigencias de la conciencia moral y las operaciones del yo es sentida como sentimiento de culpa.
Con la mención de la filogénesis, empero, surgen nuevos problemas, y uno preferiría esquivar, temeroso, el darles respuesta. Las preguntas dicen: ¿Quién adquirió en su época religión y etícidad en el complejo paterno: el yo del primitivo o su ello?
Ahora bien, no puede hablarse, por cierto, de una herencia directa en el yo. Aquí se abre el abismo, la grieta, entre el individuo real y el concepto de la especie. En verdad, no es lícito tomar demasiado rígidamente el distingo entre yo y ello, ni olvidar que el yo es un sector del ello diferenciado. Las vivencias del yo parecen al comienzo perderse para la herencia, pero, si se repiten con la suficiente frecuencia e intensidad en muchos individuos que se siguen unos a otros generacionalmente, se trasponen, por así decir., en vivencias del ello, impresiones {improntas} son conservadas por herencia. 
La historia genética del superyó permite comprender que conflictos anteriores del yo con las investiduras de objeto del ello puedan continuarse en conflictos con su heredero, el superyó. 
Sí el yo no logró dominar bien el complejo de Edipo, la investidura energética de este, proveniente del ello, retomará su acción eficaz en la formación reactiva del ideal del yo. La amplia comunicación de este ideal con esas mociones pulsionales icc resolverá el enigma de que el ideal mismo pueda permanecer en gran parte inconciente, inaccesible al yo. La lucha que se había librado con furia en estratos más profundos, y que no se había decidido mediante una sublimación y una identificación súbita, se prosigue ahora en una región más alta 
Las dos clases de pulsiones
Nuestra articulación de la esencia del alma ve un ello, un yo y un superyó. Ya tenemos en claro que el yo se encuentra bajo la particular influencia de la percepción, y que puede decirse, en generales, que las percepciones tienen para el yo la misma significatividad y valor que las pulsiones para el ello. Ahora bien, el yo  se ve  sometido a la acción eficaz de las pulsiones lo mismo que el ello, del cual no es más que un sector particularmente modificado,

Uno tiene que distinguir dos variedades de pulsiones, las pulsiones sexuales o del Eros, es la más llamativa. No sólo comprende la pulsión sexual no inhibida, genuina, y las mociones pulsionales sublimadas y de meta inhibida, derivadas de aquella, sino también la pulsión de autoconservación, que nos es forzoso atribuir al yo y que al  comienzo del trabajo analítico habíamos contrapuesto, con buenas razones, a las pulsiones sexuales de objeto. (En resumen: EROS es: Pulsión sexual + Pulsión de autoconservacion)
En cuanto a la segunda clase de pulsiones, tropezamos con dificultades para pesquisarla: hasta por fin ver en el sadismo un  representante  de ella. Sobre la base de  consideraciones teóricas, apoyadas por la biología, suponemos una pulsión de muerte, encargada de reconducir al ser vivo al estado inerte, mientras que el Eros persigue la meta de complicar la vida  mediante la reunión, la síntesis, de la sustancia viva dispersada en partículas, y esto, desde luego, para conservarla.

El modo en que las pulsiones de estas dos clases se conectan entre sí, se entremezclan, se ligan, totalmente irrepresentable empero, que esto acontece de manera  regular como consecuencia de la unión de los organismos elementales unicelulares en seres vivos pluricelulares» se habrá conseguido neutralizar la pulsión de muerte de las células singulares y desviar hacia el mundo exterior, por la mediación de un órgano particular, las mociones destructivas. Este órgano sería la musculatura, y la pulsión de muerte se exteriorizaría ahora -probablemente sólo en parte- como pulsión de destrucción dirigida al mundo exterior y a otros seres vivos. 
Una vez que hemos  adoptado la representación {la imagen} de una mezcla de las dos, se nos impone también la posibilidad de una desmezcla. 
En los componentes sádicos de la pulsión sexual, estaríamos frente aun ejemplo clásico de una mezcla pulsional al servicio de un fin; y en el sadismo devenido autónomo, como perversión, el modelo de una desmezcla, si bien no llevada al extremo.
Conocemos que la pulsión de destrucción es sincronizada según reglas a los fines de la descarga, al servicio del Eros; vamos aprendiendo a comprender que entre los productos de muchas neurosis graves, entre ellas la neurosis obsesiva, merecen una apreciación particular la desmezcla de pulsiones y el resalto de la pulsión de muerte. 
En una generalización súbita, nos gustaría conjeturar que la esencia de una regresión libidinal a la fase sádico-anal por Ej.  Estriba en una desmezcla de pulsiones (importante concepto) así como, a la inversa, el progreso desde las fases anteriores a la Fase definitiva tiene por condición un suplemento de componentes eróticos. 
También se plantea una pregunta: La regular ambivalencia que tan a menudo hallamos reforzada en la disposición constitucional a la neurosis, ¿no ha de concebirse como resultado de una desmezcla? Pero ella es tan originaria que más bien es preciso considerarla como una mezcla pulsional no consumada.

Nuestro interés apuntará, casi naturalmente, a estas preguntas: No podrán descubrirse vínculos instructivos entre las formaciones del yo el superyó y el ello que supusimos, por un lado, y las dos clases de pulsiones, por otro?
Nos está permitido sustituir la oposición entre las dos clases de pulsiones por la polaridad entre amor y odio (PARECIERA, se trata de un recurso argumentativo de freud) 
Hallar un representante del Eros no nos asombraria; en cambio, nos contenta que podamos pesquisar uno en la pulsión de muerte. Ahora bien, la experiencia  clínica nos enseña que el odio no sólo es, con inesperada regularidad, el acompañante del amor (ambivalencia), sino también que, en las más diversas circunstancias, el odio se muda en amor y el amor en odio. 
Pero por la psicología de las neurosis tenemos noticia de muchos casos que parecen sugerir la hipótesis de una mudanza de amor en odio. En la paranoia persecutoria, el enfermo se defiende de cierta manera de una ligazón homosexual hiperintensa con determinada persona, y el resultado es que esta persona amadísima pasa a ser perseguidora del paranoico. Tenemos el derecho de afirmar, por interpolación, que en una fase anterior el amor se había transpuesto en odio. Para estos casos se plantea el problema de si debe suponerse una trasposición directa de odio en amor.

Ahora bien, la indagación analítica del proceso de la transmudación paranoica nos familiariza con la posibilidad de un mecanismo diverso. Desde el comienzo ha existido una actitud ambivalente, y la mudanza acontece mediante un desplazamiento reactivo de la investidura, así: se sustrae energía a la moción erótica y se aporta energía a la moción hostil
Notamos, empero, que al considerar este diverso mecanismo de la transmudación de amor en odio hemos adoptado tácitamente otro supuesto que merece enunciarse. 
Hemos interpolado un conmutador, como si en la vida anímica hubiera -ya sea en el yo o en el ello- una energía desplazable, en sí indiferente, que pudiera agregarse a una moción erótica o a una destructiva cualitativamente diferenciada, y elevar su investidura total. Sin el supuesto de una energía desplazable de esa índole no salimos adelante. El único problema es averiguar de dónde viene, a quién pertenece y cuál es su intencionalidad.

. 
Ahora habría que emprender una importante ampliación en la doctrina del narcisismo. Al principio, toda libido está acumulada en el ello, en tanto el yo se encuentra todavía en proceso de formación o es endeble. El ello envía una parte de esta libido a investiduras eróticas de objeto, luego de lo cual el yo fortalecido procura apoderarse de esta libido de objeto e imponerse al ello como objeto de amor. Por lo tanto, el narcisismo del yo es un narcisismo secundario, sustraído de los objetos. (ESTO RESPONDE A LA PREGUNTA DE ARRIBA)
De continuo hacemos la experiencia de que las mociones pulsionales que podemos estudiar se revelan como retoños del Eros. Si no fuera por las consideraciones desarrolladas en Más allá del principio de placer y, últimamente, por las contribuciones sádicas al Eros, nos resultaría difícil mantener la intuición básica dualista. Ahora bien, puesto que nos vemos precisados a mantenerla, se nos impone la impresión de que las pulsiones de muerte son en lo esencial, mudas, y casi todo el alboroto de la vida parte del Eros.

¡Y qué lucha contra el Eros! Es imposible rechazar la intuición de que el principio de placer sirve al ello como una brújula en la lucha contra la libido, que introduce perturbaciones en el decurso vital. Si está entonces destinada a ser un deslizarse hacia la muerte, son las exigencias del Eros, de las pulsiones sexuales, las que, como necesidades pulsionales, detienen la caída del nivel e introducen nuevas tenciones. El ello guiado por el principio de placer, o sea por la percepción del displacer, se defiende de esas necesidades por diversos caminos. En primer lugar, cediendo con la mayor rapidez posible a los reclamos de la libido no desexualizada, esto es, pugnando por la satisfacción de las aspiraciones directamente sexuales. De manera más vasta, en la medida en que a raíz de una de estas satisfacciones, en que se conjugan todas las exigencias parciales, libra las sustancias sexuales, que son, por así decir, portadores saturados de las tensiones eróticas. Por último, y como ya tenemos dicho, el yo le alivia al ello ese trabajo de apoderamiento sublimando sectores de la libido para sí y para sus fines.
Los vasallajes del yo

Así, ya dijimos repetidamente que el yo se forma en buena parte desde identificaciones que toman el relevo de investiduras del ello resignadas (de acá se deduce que el narcisismo del yo es secundario, es secundario a las investiduras del ello de las cuales se apropia posteriormente, el ello es concebido como fuente de reservorio de la libido de aquí en mas); que las primeras de estas identificaciones se comportan regularmente como una instancia particular dentro del yo, se contraponen al yo como superyó. El superyó debe su posición particular dentro del yo o respecto de él a un factor que se ha de apreciar desde dos lados. 
El primero: es la identificación inicial ocurrida cuando el yo era todavía endeble; Y el segundo: es el heredero del complejo de Edipo, y por tanto introdujo en el yo los objetos más grandiosos.
Ahora bien, descender de las primeras investiduras de objeto del ello, y por tanto del complejo de Edipo, significa para el superyó algo más todavía. Como ya hemos consignado, lo pone en relación con las adquisiciones filogenéticos del ello y lo convierte en reencarnación de anteriores formaciones yoicas, que han dejado sus sedimentos en el ello. Por eso el superyó mantiene duradera afinidad con el ello, y pude subrogarlo frente al yo. Se sumerge profundamente en el ello, en razón de lo cual está más distanciado de la conciencia que el yo.
El sentimiento de culpa normal, conciente (conciencia moral), no ofrece dificultades a la interpretación; descansa en la tensión entre el yo y el ideal del yo, es la expresión de una condena del yo por su instancia crítica. En dos afecciones que nos resultan ya familiares, el sentimiento de culpa es conciente pero la conducta del ideal del yo presenta entre ambos estados, la neurosis obsesiva y la melancolía, además de la señalada concordancia, divergencias que no son menos significativas.
En la neurosis obsesiva (en algunas formas de ella), el sentimiento de culpa es hiperexpreso pero no puede justificarse ante el yo. Por eso el yo del enfermo se revuelve contra la imputación de culpabilidad, y demanda al médico le ratifique su desautorización de esos sentimientos de culpa. El análisis muestra, en efecto, que el superyó está influido por procesos de que el yo no se ha percatado. Agreguemos breve consideración: la desmezcla de amor en agresión no se ha producido por operación del yo, es la consecuencia de una regresión consumada en el ello, y este proceso ha desbordado desde el ello hacia el superyo que ahora acrecienta su severidad. Pueden descubrirse, efectivos y operantes, los impulsos reprimidos que son el fundamento del sentimiento de culpa. En este caso, el superyó ha sabido más que el yo acerca del ello inconciente que es de donde parten las mociones hostiles {no sabido}. 
En el caso de la melancolía es aún más fuerte la impresión de que el superyó ha arrastrado hacia sí a la conciencia. Pero aquí el yo no interpone ningún veto, se confiesa culpable y se somete al castigo. Comprendemos diferencia. Con neurosis obsesiva en esta se trataba de mociones repelentes que permanecían fuera del yo: en la melancolía, en cambio, el objeto, a quien se dirige la cólera del superyó,  ha sido acogido en el yo por identificación. 
En ambos casos (N.O. y melancolía) el yo que ha dominado la libido mediante identificación sufriría a cambio de parte del superyo el castigo por medio de la agresión entreverada con la libido
Posponernos elucidación hasta considerar los otros casos, aquellos en que el sentimiento de culpa permanece inconciente.
Esto ocurre esencialmente en la histeria y en estados de tipo histérico. El mecanismo del permanecer-inconciente es aquí fácil de colegir. El yo histérico se defiende de la percepción penosa con que lo amenaza la crítica de su superyó de la misma manera como se defendería de investidura de objeto insoportable: mediante un acto de represión. Se debe al yo, entonces, que el sentimiento de culpa permanezca inconciente. Sabemos que el yo suele emprender las represiones al servicio y por encargo de su superyó; pero he aquí un caso en que se vale de esa misma arma contra su severo amo.
Uno puede dar un paso más y aventurar esta premisa: gran parte del sentimiento de culpa tiene que ser normalmente inconciente, porque la génesis de la conciencia moral se enlaza de manera íntima con el complejo de Edipo que pertenece al inconciente.
En todas estas constelaciones, el superyó da pruebas de su independencia del yo conciente y de sus íntimos vínculos con el ello inconciente, de donde le son aportadas las energías de investidura. 
La pregunta cuya respuesta habíamos pospuesto: ¿Cómo es que el superyó se exterioriza esencialmente como sentimiento de culpa y así despliega contra el yo una dureza y severidad tan extraordinarias? es como sí se hubiera apoderado de todo el sadismo disponible en el individuo. 
De acuerdo con nuestra concepción del sadismo, diríamos que el componente destructivo se ha depositado en el superyó y se ha vuelto hacia el yo. Lo que ahora gobierna en el superyó es un cultivo paro de la pulsión de muerte (otra insistencia de cátedra la respuesta párrafos mas ), que a menudo logra efectivamente empujar al yo a la muerte., cuando el yo no consiguió defenderse antes de su tirano mediante el vuelco a la manía. 
Llegado a este punto (pasada la descripción de lo que ocurre en la neurosis obsesiva, la melancolía, la histeria) no puedo seguir elucidando estas constelaciones sin introducir un supuesto nuevo: El superyo se ha engendrado sin duda por identificación con el arquetipo paterno. Cualquier identificación de esta índole tiene carácter desexualizado o sublimado. Y bien parece que a raíz de la transposición se produce una desmezcla de pulsiones, tras la sublimación el componente erótico ya no tiene mas la fuerza para ligar la destrucción aliada y esta se libera como inclinación de agresión y destrucción. Sería de esta desmezcla de donde el ideal extrae el sesgo duro y cruel del imperioso deber ser. 
Hay dos caminos por los cuales el contenido del ello puede penetrar en el yo. Uno es directo, el otro pasa a través del ideal del yo. El yo se desarrolla desde la percepción de las pulsiones hacia su gobierno sobre estas, de la obediencia de las pulsiones hacia su inhibición. 

Pero por otra parte vemos a este mismo yo como una cosa sometida a tres servidumbres y que en consecuencia sufre las amenazas de tres clases de peligros 

· Mundo exterior 
· Libido del ello 

· Severidad del superyo 

Tres variedades de angustia corresponden a estos tres peligros, pues la angustia es la expresión de retirada frente al peligro. Como ser fronterizo el yo quiere mediar entre el mundo y el ello, hacer que el ello obedezca al mundo y hacer que el mundo haga justicia al deseo del ello. No se mantiene neutral entre las dos variedades de pulsiones. Mediante su trabajo de identificación y sublimación (implica desmezcla), presta auxilio a las pulsiones de muerte para dominar a la libido, pero así cae en el peligro de devenir el mismo objeto de las pulsiones de muerte y sucumbir el mismo. 

Entre los vasallajes del yo acaso el mas interesante es el que lo somete al superyo. El yo es el genuino almacigo de la angustia, amenazado por tres clases de peligro, desarrolla el reflejo de huida, retirando su propia investidura de las percepciones amenazadoras, emitiendo aquello como angustia. 

Esta primitiva reacción es relevada mas tarde por la ejecución de investiduras protectoras (mecanismo de las fobias). No se puede indicar que es lo que da miedo al yo, peligro del mundo exterior o del mundo libidinal. 
El yo obedece simplemente a la puesta en guardia del principio de placer. En cambio puede decirse lo que se oculta tras la angustia del yo frente al superyo; la angustia de la conciencia moral. 

Del padre del cual devino tal ideal del yo pendió alguna vez la amenaza de castración, y esta angustia de castración es probablemente el núcleo en torno del cual se depositó la posterior angustia de la conciencia moral. 
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